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ESTUDIO SOBRE
LOS CUATRO
EVANGELIOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Mateo 5: 21-30

I. Preguntas para el estudio bíblico inductivo.

1.1 ¿Qué quiere decir la expresión “será culpable de juicio”?
1.2 ¿Por qué Jesús colocó en el mismo nivel al que mata y al

que se enoja contra su hermano?
1.3 Cuando estamos enojados usualmente empleamos

palabras hirientes para lastimar. ¿Qué sinónimos tienen
las palabras “Necio” y “Fatuo” por las cuales podríamos
ser culpables ante el concilio o expuestos al infierno de
fuego?

Respuesta
1.1 Esta expresión significa que será llevado ante un tribunal para ser

juzgado por el homicidio cometido. En todas las aldeas y pueblos
existían tribunales locales, compuestos por consejos de ancianos. Los
temas de menor importancia eran tratados por tres personas y, a
veces, por siete. Pero cuando se trataba de un homicidio, el tribunal
se componía de 23 miembros y podía dictar sentencia de muerte.

1.2 Existen diferentes maneras de enojarse y algunas de ellas no son
pecaminosas. Jesús mismo se enojó en más de una ocasión pero jamás
cometió un pecado. La palabra griega que aquí Mateo registró es
(orjízomai) que significa “enojarse con ira, con deseos de
venganza, retribución, castigo; cólera”. Cuando uno se llena de tanta
ira que tiene deseos de aplastar, destruir o matar a una persona, es
un crimen igual al asesinato. Para Jesús la intención es igual al hecho,
por eso los coloca en el mismo nivel.

1.3 La palabra que se traduce por “necio” era “raká” que en hebreo
arameo significa “cabeza hueca”, “hombre inútil” “canalla”
“estúpido”, “imbécil”. Para Jesús, aquella persona que se dirige de
esta manera a su hermano, será declarado culpable ante el Sanedrín
(un tribunal o concilio compuesto por 71 miembros). Y la persona que
diga “Fatuo”  moré) es decir “tonto” “idiota” “impío”, quedará
expuesto al geenan o gehena.  Se llamaba con este nombre al
lado sur de la ciudad de Jerusalén donde desde el reinado de Josías
se arrojaban allí los cuerpos de animales muertos y de los criminales
ejecutados, y se mantenía el fuego siempre encendido para
consumirlos.
Las palabras tienen poder para edificar, consolar, bendecir, sanar,
restaurar, enseñar, salvar y levantar el ánimo, pero también tienen
poder para destruir, dañar, enfermar, perturbar, matar, desanimar,
herir y maldecir. Si con nuestras palabras hacemos daño en lugar de
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Mateo 5:21-22
“Oísteis que fue dicho a los
antiguos: No matarás; y
cualquiera que matare será
culpable de juicio. Pero yo os
digo que cualquiera que se
enoje contra su hermano, será
culpable de juicio; y cualquiera
que diga: Necio, a su hermano,
será culpable ante el concilio; y
cualquiera que le diga: Fatuo,
quedará expuesto al infierno de
fuego.”
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hacer el bien quedaremos expuestos ante el tribunal, el concilio y el
fuego del Gehena.

2.1 ¿Qué diferencia hay entre “dejar” la ofrenda delante del
altar y “presentar” la ofrenda?

2.2 ¿Quién es el juez y el alguacil en este caso? ¿A qué cárcel
se refiere Jesús? ¿Qué enseñanza nos deja  esta
advertencia de Jesús?

2.3 ¿A qué se llamaba “cuadrante?”

Respuesta:
2.1 Jesús se está refiriendo a la ofrenda del holocausto que era quemada

en el altar. El israelita podía llevar un cordero como ofrenda y dejarlo
allí, esperando su turno para que el sacerdote lo sacrifique. En ese
ínterin, Jesús enseñó que debe dejar la ofrenda allí delante del altar,
reconciliarse con el hermano (a quien probablemente trató como
imbécil o tonto) y solo después de haberlo hecho,  presentar la
ofrenda a Dios. Presentar la ofrenda es entregarla al sacerdote para
que lo ofrezca a Dios en sacrificio.  Esta enseñanza puede aplicarse a
la iglesia cuando traemos y presentamos nuestras ofrendas cada
domingo, o durante la Santa Cena, para que vivamos siempre
reconciliados con nuestros hermanos.

2.2 Si no damos el paso a la reconciliación “mientras estamos con él en el
camino” el adversario, es decir la persona que hemos ofendido con
nuestras palabras puede entregarnos al juez, es decir, Dios. Y Dios
nos entregará al alguacil, quien está encargado de ejecutar la orden
del juez (que puede ser un ángel u otro emisario) quien nos arrojará a
la cárcel. La cárcel puede significar cualquier situación difícil de
donde no podremos salir ni encontrar solución hasta que el castigo se
cumpla. Puede ser una enfermedad, un problema insoluble, una
angustia permanente u otro percance en el cual nos sentimos como
atrapados o encerrados.

2.3 Cuadrante es una palabra latina que significa el cuarto de un as, es
decir, algo más de un céntimo, de muy poco valor. Con esto, Jesús
está advirtiendo que la sentencia, una vez dada, no podrá ser
reducida y que no habrá manera que nos permita salir antes de esta
cárcel.

3.1 ¿Qué significa cometer adulterio?
3.2 ¿Cómo describiríamos los sentimientos y pensamientos de

codicia hacia una persona del sexo opuesto?

Respuesta:
3.1 Cometer adulterio significa tener relaciones sexuales con una

persona casada que no es su  propio cónyuge.

Mateo 5:23-26
“Por tanto, si traes tu ofrenda
al altar, y allí te acuerdas de
que tu hermano tiene algo
contra ti, deja allí tu ofrenda
delante del altar, y anda,
reconcíliate primero con tu
hermano, y entonces ven y
presenta tu ofrenda. Ponte de
acuerdo con tu adversario
pronto, entre tanto que estás
con él en el camino, no sea que
el adversario te entregue al
juez, y el juez al alguacil, y
seas echado en la cárcel. De
cierto te digo que no saldrás de
allí, hasta que pagues el último
cuadrante.”

Mateo 5:27-28
“Oísteis que fue dicho: No
cometerás adulterio. Pero yo os
digo que cualquiera que mira a
una mujer para codiciarla, ya
adulteró con ella en su
corazón.”
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3.2 Cuando hablamos del tema nunca empleamos la palabra “codicia”
sino otras más aceptables, tales como “apasionado por...”,
“locamente enamorado” “tengo un amor prohibido” “me muero
por...” etc.  Pero aunque los términos se suavicen, embellezcan o
sean más aceptados por la sociedad, para Jesús, tal persona
“adulteró con ella en su corazón”, aunque nunca haya tenido
relaciones sexuales. Su alma ya fue contaminada por el pecado. La
semilla de la maldad fue sembrada y permanece latente, esperando
la ocasión para dar a luz el acto mismo del adulterio. Como dice
Santiago 1:13-15 “Cuando alguno es tentado, no diga que es tentado
de parte de Dios; porque Dios no puede ser tentado por el mal, ni el
tienta a nadie; sino que cada uno es tentado cuando de su propia
concupiscencia es atraído y seducido. Entonces la concupiscencia,
después que ha concebido, da a luz el pecado; y el pecado siendo
consumado, da a luz la muerte.”

4.1 ¿Qué significa “si tu ojo derecho te es ocasión de caer” o
“si tu mano derecha te es ocasión de caer, córtala, y échala
de ti”?

4.2 Si Dios es amor ¿cómo nos echará al infierno?

Respuesta
4.1 Jesús se está refiriendo a nuestra propia supervivencia en términos

quirúrgicos. Así como los médicos se ven obligados a extirpar una
parte del cuerpo de un enfermo para salvarle la vida, nosotros
deberíamos estar dispuestos a extirpar cualquier cosa que puede
destruirnos eternamente. La amistad con una persona casada puede
ser muy hermosa y edificante, pero puede volverse peligrosa cuando
aparecen los primeros sentimientos de atracción mutua. En ese
preciso momento habría que cortar esa relación aun cuando mil
argumentos a favor de que se continúe se presenten. Es un corte
doloroso y traumático. Si fuera de otra manera, Jesús habría dicho “si
tu ojo derecho te es ocasión de caer, cuídate”- No. Él dijo “sácalo y
échalo de ti”. Habrá dolor, sufrimiento y convalecencia pero se habrá
salvado la vida.

4.2 El amor de Dios se ha mostrado cuando envió a su único Hijo para que
muriera en nuestro lugar, para que nuestros pecados sean perdonados
y así librarnos de la condenación del infierno, pero no para que
sigamos pecando. “Porque si pecáremos voluntariamente después de
haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más
sacrificio por los pecados, sino una horrenda expectación de juicio, y
de hervor de fuego que ha de devorar a los adversarios.” (Hebreos
10:26-27) El pecado es más destructivo que el cáncer o el SIDA y si
queremos librarnos de sus consecuencias debemos tomar en serio las
advertencias de Jesucristo y de los apóstoles. Pensar que de alguna
manera vamos a librarnos si pecamos porque Dios es bueno o porque
es amor, es un razonamiento sumamente peligroso. Para que no haya
dudas al respecto, nuestro Señor Jesucristo habló con mucha claridad
y crudeza. El no ocultó las consecuencias de una mala decisión.

Mateo 5:29-30
“Por tanto, si tu ojo derecho
te es ocasión de caer, sácalo, y
échalo de ti; pues mejor te es
que se pierda uno de tus
miembros, y no que todo tu
cuerpo sea echado al infierno.
Y si tu mano derecha te es
ocasión de caer, córtala, y
échala de ti; pues mejor te es
que se pierda uno de tus
miembros, y no que todo tu
cuerpo sea echado al infierno.”
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II. Aplicación práctica

1. Este es un buen momento para examinar nuestra conducta. Tal
vez nos hemos enojado con alguien a tal punto que utilizamos
palabras muy duras e hirientes; puede ser que también lo hemos
insultado o rebajado delante de otras personas porque creímos
que teníamos toda la razón. En lugar de justificarnos o
disculparnos a nosotros mismos, debemos dejar nuestra ofrenda
en el altar y reconciliarnos con nuestro hermano pidiéndole
perdón por lo que dijimos.

2. También es una buena ocasión para tomar decisiones drásticas y
definitivas si está en peligro nuestra santidad. Si estamos siendo
atraídos emocionalmente o sexualmente por una persona
casada, o siendo casados por una persona soltera, debemos
tomar en serio las enseñanzas de Jesucristo y cortar toda
relación.

3. El rey David escribió el Salmo 51 después que recibió la visita del
profeta Natán para amonestarlo por el pecado que había
cometido con Betsabé. En lugar de excusarse o buscar
argumentos para defenderse, se quebrantó delante de Dios y
expresó el anhelo, no solo el suyo, sino de todos los que han
pecado y buscan el perdón de Dios. Cada uno puede leer varias
veces este Salmo durante la semana y subrayar las frases que
más nos han llegado al corazón.

III. Sugerencias para el Líder del grupo.

1. Si están viniendo personas nuevas a tu grupo, que aun no han
recibido a Jesucristo como su Salvador y Señor, podrías
aprovechar la ocasión para ampliar un poco más el tema del
amor de Dios y la necesidad de recibir el perdón de todos los
pecados. Que quede bien claro que Dios no quiere que ninguno
se pierda sino que todos vengan al arrepentimiento.

2. Cuida tu propia vida de santidad. El apóstol Pablo le escribió a
Timoteo diciendo “ten cuidado de ti mismo”. “Sé ejemplo de los
creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza” (1
Timoteo 4:12)

3. No disminuyas ni suavices las exigencias de Jesucristo. Muchas
veces nos veremos tentados a minimizar la fuerza de sus
palabras diciendo que no debemos tomarlas tan en serio o que
en realidad no quiso decir lo que dijo, y peor aun, si conocemos
mucho de la Biblia, podríamos citar otros pasajes para
contradecir su enseñanza directa. Debes tener presente que
Jesucristo es nuestro Señor y si nos consideramos sus discípulos
solo nos resta obedecer. “Cualquiera, pues, que me oye estas
palabras, y las hace, le compararé a un hombre prudente, que
edificó su casa sobre la roca.” (Mateo 7:24)


